
¿POR QUÉ EL SUFRIMIENTO DE JESÚS?
¿POR QUÉ EL NUESTRO? ¿Y SU RESURRECCIÓN?
¿NOS SALVA?
Crónica de un proseminario

RESUMEN

En esta Crónica se presenta una relectura sobre la experiencia vivida durante el desa-
rrollo de un proseminario con ocho alumnos de cuarto año del bachillerato en la Fa-
cultad de Teología y algunos de sus resultados. El marco del estudio fue la cristología
contemporánea. Se profundizó mediante cuatro preguntas: ¿por qué el sufrimiento de
Jesús?, ¿por qué el nuestro?, ¿y su resurrección?, ¿nos salva?, y en general, en torno
al papel salvífico de la muerte y la resurrección de Jesús. 

Palabras clave: Cristo, salvación, sufrimiento de Jesús, resurrección, cristología con-
temporánea.

ABSTRACT

This Chronicle presents a reading of the experience and some of its results made du-
ring the development of a seminary with eight students in their fouth year of gradua-
te studies in the Faculty of Theology. The study was part of the course on contem-
porary Christology. The course sought to deepen the knowledge of the salvific role
of the death and resurrection of Jesus through four questions: Why the suffering of
Jesus?, Why ours? What about his resurrection? Are we saved? 

Key Words: Christ, Salvation, Suffering of Jesus, Resurection, Contemporary Chris-
tology.

1. El punto de partida fue una inquietud pastoral y existencial. Es-
tas preguntas rondan continuamente nuestros planteos apostolado, dados
y recibidos, y el propio corazón.
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Para tener un marco de referencia que nos iniciara en el tema, toma-
mos una visión de conjunto de los conceptos cristológicos que expresan
la mediación redentora de Jesucristo. Lo hicimos desde las propuestas de
Bernard Sesboüé,1 y con un cuadro que engloba cada uno de esos con-
ceptos y su significado.

2. El itinerario. Después de introducirnos en el tema de la reden-
ción, a partir de esas categorías teológicas, empezamos a estudiar los au-
tores que se habían elegido. 

Como cada año, partimos de dos autores que considero forman par-
te de la estructura básica de la cristología contemporánea: Rahner y Balt-
hasar. Los alumnos emprendieron con ánimo, con bastante dificultad y
con éxitos desiguales estas lecturas, que sin embargo a todos nos fueron
útiles. La aridez de los textos se alivianó con los diálogos en clase, que en-
riquecieron no solo la comprensión sino también la profundización y la
relación con otros temas.

De Rahner leímos la “Teología de la muerte y la resurrección de Je-
sús”, en el grado sexto del Curso fundamental sobre la fe. Rahner supu-
so un contacto iniciador en esta teología que dialoga con la filosofía “mo-
derna”, sobre todo con el humanismo. Vimos también el interés de resca-
tar el valor soteriológico de la resurrección, y a la teología cristiana como
una teología “no de muertos sino de vivos”. Además, en cuanto a la cau-
salidad de la salvación, la resurrección es la base indispensable para poder
otorgar a la muerte un valor de salvación. Juntas la vida, muerte y resu-
rrección de Jesús “ejercen una causalidad quasi sacramental, simbólico
real de la salvación”. Expresión que no es fácil de comprender o precisar,
pero que conecta con otro tema del pensamiento contemporáneo: el di-
namismo real y causal de los símbolos e imágenes, y/o el espesor ontoló-
gico que tiene todo lo que el ser humano –o Dios– hace, representa o di-
ce sin palabras.

De Balthasar vimos “El peso de la cruz”, capítulo 5 de la parte I Ver-
bum caro factum, de Gloria I. Percibimos, en el autor, su discurso que no
elude sino que más bien enfatiza la paradoja, “los choques”, en el desplie-
gue del plan salvífico de Dios. Un primer gozne de este pensamiento es el
misterio y la realidad del amor, concepto usado no sólo como cuestión
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moral sino metafísica, y que en su hondura analógica se presenta como un
ineludible para pensar teológicamente. El pecado des-cubierto como rea-
lidad violenta, que va a suponer lucha, dolor, esfuerzo, victorias o derro-
tas. Y en el medio Jesús, que como “portador de un padecimiento tan ex-
tremo no puede ser carne de pecado”.

En Balthasar se nos apareció el concepto que sería el “hit de la tem-
porada”: el descenso a los infiernos ¿Mito o realidad? Realidad vestida
con el lenguaje insustituible del mito, de la imagen, del símbolo.

Este descubrimiento de un misterio casi anónimo que confesamos
sin embargo cada domingo en el credo, nos animó a desenterrar algunos
de sus testimonios en la tradición. Resultó particularmente elocuente la
Antigua Homilía en el Gran Sábado –oficio de lecturas el Sábado Santo–.
Allí se conjuga la belleza del decir con la hondura de lo afirmado.

Mientras tanto, estuvimos leyendo algunos textos literarios, de Mi-
guel de Unamuno y Antonio Machado, que hablan del misterio de la cruz
del Señor y nuestra.

De Jacques Guillet, uno de los dos autores que se habían propuesto
como centrales en el proseminario, nos resultó significativo en especial
–en Jésus devant sa vie et devant sa mort–, “la nueva alianza”, donde ha-
bla de la eucaristía y su lugar en la cristología y la misión salvífica de Je-
sús: el gesto que da sentido a la vida como Pascua y que el Señor entrega
a los discípulos como acontecimiento inicial y consumador del Reino y
como alimento del camino, en el que “el mito ha devenido historia y la
historia sacramento”. El mismo autor nos ayudó a seguir profundizando
en el descenso a los infiernos: Jesús que fuerza las puertas del infierno es
el que asegura que esas puertas ya no podrán vencer a la Iglesia (Cf. Mt
16). Analogía que encontraron los mismos alumnos.

El otro autor fue Adolphe Gesché, del que leímos el capítulo sobre
“La resurrección de Jesús” en Jesucristo (Dios para pensar, VI). Para escla-
recer el sentido salvífico de la resurrección –y la muerte– de Jesús, el autor
utiliza él también la categoría del “descenso a los infiernos”. Este misterio
nos habla de la solidaridad hasta los límites e ilimitada del Señor con noso-
tros, la importancia del “bajar”, la salida victoriosa como éxodo definitivo
de la humanidad hacia la vida. Un misterio cristológico, antropológico,
eclesial y también cosmológico que a la vez marca el carácter “agónico” de
la resurrección, el pecado como poder al que hay que vencer con esfuerzo.

Nuestra reflexión de estos meses también estuvo acompañada por la
lectura de algunas imágenes del descenso a los infiernos, antiguas y moder-
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nas, y de la vida de un testigo de estos misterios: el P. Carlos Mugica en el
día en que se conmemoraban 35 años de su asesinato testimonial.

3. Lo que fue germinando. Sintéticamente me animo a decir que en
este camino fue germinando una motivación por leer e investigar; un in-
terés por relacionar los temas con la realidad existencial y pastoral, la dis-
cusión sobre los distintos lenguajes, algunos difíciles de comprender, de
los diversos autores, y sobre todo el interés en estudiar, aportar y partici-
par en la discusión comunitaria. Las binas “vida-muerte”, “descenso-as-
censo”, “cultura teológica-cultura humana”, “lucha-victoria”, “don-tarea
gravosa”, fueron marcando el itinerario.

4. La llegada. La evaluación fue continuada, en base a los trabajos
hechos durante el cuatrimestre y la participación en clase. Como síntesis
se les pidió a los alumnos que tomaran un “producto cultural” o una fi-
gura eclesial y la analizaran desde lo literario, lo histórico y lo teológico.
Pablo Aguilar eligió algunos tramos de la versión cinematográfica de “El
Señor de los Anillos” de Tolkien. Notable la analogía: “podemos ver en
el personaje de Frodo una figura del Siervo doliente del Señor (Isaías) y
por tanto, figura de Cristo, pues como Cristo, Frodo entra en el corazón
del reino enemigo para así destruirlo”... “Lo que más pesa a Frodo no es
tanto el Anillo cuanto el peso insoportable de la malicia del Ojo de Sau-
ron, así como lo que a Cristo le pesa no es tanto la cruz material, cuanto
el peso de la malicia de nuestros pecados”. Aguilar ve también tres figu-
ras parciales de Cristo en personajes del texto: Gandalf como profeta,
Frodo como sacerdote, Aragorn como rey. Pero... “ellos, como los tipos
de Cristo en el Antiguo Testamento, no son divinos, no son sin pecado,
pueden y cometen errores y no proveen una salvación y una victoria to-
tal y completa sobre el mal,... lo que contrasta con la salvación y la victo-
ria que Cristo nos provee”. La obra muestra de manera notable el peca-
do en su dimensión estética: el mal es de-forme y feo.

Denise Artola estudió nuestro tema desde El hombre en busca de sen-
tido de Viktor Frankl. Rescata sobre todo el testimonio personal del autor,
y ubica en Cristo el Sentido que puede acoger el sufrimiento como camino
de luz y de futuro. Aunque Frankl no habla directamente de la fe religiosa,
se advierte el trasfondo trascendente de su pensamiento, y de sus implican-
cias psicoterapéuticas. Desde luego que desde la fe cristiana el Sentido se
personaliza en Cristo que muere y resucita, y que si bien no nos quita el do-
lor, lo acompaña como horizonte que anima a caminar desde adelante.
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Eduardo Casabal escogió la figura del Padre Mugica, como “texto
vivo” que se abajó hasta los infiernos de la marginación, del dolor, de la
pobreza... y murió asesinado. Como Jesús –mutatis mutandis– que “des-
ciende para buscar a todos, como lo vimos en Balthasar, en Gesché y
otros: un Dios vivo que se compromete con sus hijos y en otros hombres
santos se sigue entregando para lograr una vida más justa.

Valeria Dirié estudió el Salmo 130 y Marcos 15,33-39, donde leemos
el descenso del salmista a la angustia más profunda y el grito del Crucifi-
cado que encuentra que esa profundidad nunca estará más patentemente
expresada que en el sentimiento del abandono de Dios. De la manera más
misteriosa, nos enseña que “el dolor no es abandono, sino presencia divi-
na, y solo así nos muestra al Dios de misericordia”. El centurión resulta
una figura testigo de la elocuencia de este misterio. Jesús descubierto co-
mo Dios en el abismo de la derrota y el abandono.

Mónica Pereira optó por “acercarse al sufrimiento del enfermo y a
su forma de procesarlo, vivirlo y compartirlo” en tres personas concretas,
que han podido expresar su experiencia literariamente. Como dice una de
estas, “sólo fue la cruz de Él / la que es triunfo en el tiempo/ y resurrec-
ción en desarrollo” (Héctor Cárdenas SSCC).

Agustín Rawson reflexionó el tema a partir del tango “Desencuen-
tro” de Aníbal Troilo y Cátulo Castillo, que expresa “un desencuentro
con el hermano, un desencuentro con el mundo y un desencuentro con
Dios”. Relacionó cada uno de estos ámbitos con, respectivamente, una
historieta de “Macanudo”, el tango “Yira, yira”, y el salmo 69. Estos tex-
tos expresan más la búsqueda y la pregunta que el encuentro y las res-
puestas, pero siempre está la presencia de Cristo como el gran Buscado,
como el gran Acompañante.

Miriam Rodríguez presentó un ícono del s. XIV sobre el descenso a
los infiernos, y lo “leyó” a la luz de textos de la Escritura del Antiguo y
el Nuevo Testamento: “Mirando el ícono me parece descubrir como si el
infierno fuera un profundo vientre desde donde Cristo da a luz la verda-
dera vida”. La solidaridad parece un concepto clave para comprender el
misterio de la vida que llega a través del dolor, y aquel misterio expresa
cómo en lo más profundo los vínculos no se acaban, sino que se reparan,
porque “Jesús ha participado de nuestra última suerte”.

Federico Toranzo nos mostró una obra musical sobre los siete már-
tires Tailandeses. La lectura cristológica que hace la misma obra, y tam-
bién nuestro alumno a partir de ella y de lo estudiado percibe que “el
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choque entre el pecado, el mal y sus consecuencias –la ira de Dios– y su
Amor insondable es puesta de manifiesta también en la vida y muerte de
los mártires, cuando estos son en Cristo presentados al Padre, asumien-
do el pecado desde ese amor recreador de la Gracia”. En el símbolo del
Pan, don del Padre, se puede percibir la mediación descendente de Jesu-
cristo Iluminador, Divinizador, Liberador y Justicia de Dios. En el sím-
bolo del Cordero vemos el sacrificio, las acciones de Jesús en favor nues-
tro: expiación dolorosa, satisfacción y representación o “sustitución”
concepto este último que discutimos oportunamente.

5. Alcances y límites. Los alcances: el mayor es la motivación, el in-
terés despertado en los alumnos por el tema y por iniciarse en la reflexión
teológica, en la lectura teológica de la cultura y en la lectura cultural de
temas teológicos. Asimismo, el acceso a autores importantes y difíciles, la
visión sintética de conceptos soteriológicos, la reflexión en diálogo. Tam-
bién, juntos, alcanzamos una mayor comprensión de “el descenso a los
infiernos”, del lugar notable y casi sorprendente que ocupa en la reflexión
teológica más actual y de las preguntas que despierta.

Los límites: la experiencia es sólo una iniciación, y siempre hay de-
seo de más. En este talante de proseminario está el peligro de sacar con-
clusiones “piadosas” que se salteen la reflexión teológica. Faltó tiempo
para profundizar en algunas conclusiones parciales. 

Entre estas, y en cuanto a los contenidos, como respuestas a las pre-
guntas iniciales me animo a avanzar las siguientes: el amor como más
fuerte que la muerte; el pecado como peso y fealdad; el abajamiento co-
mo garantía y camino para la eficacia del amor; la muerte / el dolor como
precio a entregar para que la vida sea reparada, recreada. En el foco de to-
do esto está la persona del Señor, cuya fuerza radica sobre todo en la pre-
sencia, en el estar, en el acompañar, y en esto Jesús es Único, aunque siem-
pre en-la-Trinidad, y proseguido en la Iglesia. De todas formas, queda
que las respuestas pertenecen al Misterio de la Fe, y que la fuerza de las
preguntas y las súplicas, aún sin respuestas claras, resultan hallazgos en
esa Presencia acompañante del Señor. Ya nada es únicamente pregunta, y
el Misterio es nube que rodea con Sentido.

MARÍA JOSEFINA LLACH ACI
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CECILIA AVENATTI; JUAN QUELAS

(coord.), El camino de la belleza.
Documento y comentarios. Ponti-
ficio Consejo para la Cultura. Bue-
nos Aires, Agape Libros, 2009,
180 pp.

El Consejo Pontificio de la
Cultura en su reunión del 2006
propuso a los pastores el docu-
mento titulado Via pulchritudinis.
Camino privilegiado de evangeli-
zación y diálogo. Este documento
“se inscribe en la misión que tiene
el Consejo de ayudar a la Iglesia a
transmitir la fe en Cristo por me-
dio de una pastoral que responda a
los desafíos de la cultura contem-
poránea” (21). 

De este modo el texto se pre-
senta con la siguiente estructura.
En primer lugar, se enumeran las
características salientes de la cultu-
ra actual donde preocupa al Con-
sejo el que muchos hombres viven
“como si Dios no existiera”. Fren-
te al secularismo, frente al materia-
lismo, frente a la debilidad del
creer, la Iglesia responde al desafío

proponiendo una vía, un camino:
el de la belleza. 

En segundo lugar, se describe
en qué consiste este camino. “La
vía de la belleza, a partir de la ex-
periencia sencilla con el encuentro
con la belleza, que suscita fascina-
ción, puede abrir el paso hacia la
búsqueda de Dios y disponer el
corazón y el espíritu al encuentro
con Cristo, Belleza de la Santidad
Encarnada ofrecida por Dios a los
hombres para su salvación” (28).
La belleza, así entendida, se mues-
tra como un “auténtico puente”
que va de nuestra cultura hacia
Dios, retornando desde Él hacia la
cultura.

La belleza es entendida, en
primer lugar, como un “transcen-
dental” junto a la verdad y a la
bondad, siguiendo en esto las in-
tuiciones y desarrollos de Hans
Urs von Balthasar. En su relación
con los otros transcendentales, la
belleza “crea un terreno fértil para
la escucha y el diálogo, porque
ayuda a captar al hombre en su to-
talidad, espíritu y corazón, inteli-
gencia y razón, capacidad creado-
ra e imaginación” (36). Este cami-
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no no se presenta, empero, como
una aproximación meramente filo-
sófica sino que también “es un iti-
nerario pastoral” (31).

En tercer lugar, el documento
presenta “los caminos de la belle-
za” o también podríamos decir
“los ámbitos de la belleza”. Estos
son esencialmente tres: la belleza
de la creación; la belleza de las ar-
tes y, finalmente, la belleza de
Cristo, modelo y prototipo de la
santidad cristiana. En cada uno de
estos ámbitos, el documento pro-
cede de un modo similar. Inicial-
mente explica el modo de fascina-
ción que la belleza tiene en ese ám-
bito, mostrando, con ejemplos,
cómo se ha manifestado histórica-
mente la belleza. Luego corrige al-
gunas formas incorrectas y final-
mente, presenta, dado el carácter
del documento, las propuestas
pastorales de acuerdo con cada ca-
mino. 

Cierra el documento una
conclusión donde se pone de relie-
ve que “la plenitud, el arquetipo
de toda belleza se manifiesta en el
rostro del Hijo del hombre, cruci-
ficado sobre la Cruz de los dolo-
res, revelación del amor infinito de
Dios” (76).

Hasta aquí la primera parte
de la obra que bosquejamos. La
segunda parte es un eco, es más, es
una prueba de la verdad de la be-
lleza, porque ha llamado, ha

“puesto a andar” a siete autores
por ese camino privilegiado. Ellos
toman, cada uno, un aspecto del
documento y, como a toda belleza,
como a Friné, lo develan y lo en-
carnan. 

El primer autor, Marcelo
González, prologa la serie de seis
comentarios. Verdadero prólogo
que nos pone a caminar y nos pre-
dispone a la sorpresa del pensar y
creer la belleza. Meditando a partir
de la metáfora del camino, formu-
la preguntas que nos alertan sobre
la riqueza del documento y de los
comentarios.

El comentario inicial está a
cargo de Cecilia Avenatti de Pa-
lumbo y se titula Ser testigos de la
belleza herida. Luego de mostrar
por qué este camino es privilegia-
do la autora afirma que “la recep-
ción de la belleza como camino
hacia Dios no se nos presenta hoy
ni como vía ascensional platónica,
ni como itinerario de bellezas ex-
teriores hacia la belleza divina in-
terior, sino como búsqueda kenó-
tica en la noche de la ausencia”
(85). La belleza, entendida en diá-
logo con Balthasar, no se encuen-
tra en el esteticismo sino en lo dra-
mático: lo bello no está cerrado en
sí sino que desborda en el amor. La
belleza, para ser camino, ha de ser
el puente que va de la contempla-
ción a la acción amorosa del miste-
rio.
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El segundo comentario es de
Silvia Campana y se titula Fascina-
dos por la belleza y abiertos al
don. Mientras que el primer co-
mentario trata de la belleza en sí
misma, aquí vemos cómo la belle-
za entra en diálogo con la filosofía
y la teología. Retomando las ense-
ñanzas de la Encíclica Fides et Ra-
tio de Juan Pablo II y junto con un
panorama histórico de la belleza,
la autora nos muestra, por una
parte, que el camino de la belleza
no es un camino nuevo, sino un
camino olvidado; por otra parte,
que este camino es privilegiado,
porque, siguiendo la clásica doc-
trina de los transcendentales, lo
bello es splendor esse, “dice más
que lo verdadero y el bien” (101).
Es este esplendor el que nos fasci-
na y que nos enseña a acoger al
otro, a mirar al otro y no dejarlo a
la deriva.

El tercer comentario asume el
primero de los caminos que pro-
pone el documento. Corresponde
a Lucio Florio y tiene como título
Una segunda ingenuidad para mi-
rar el cosmos. El autor parte de la
metáfora de “los dos libros de
Dios: el libro de la naturaleza y el
libro bíblico” (110). Luego de ha-
cer una historia del tema donde se
tratan autores desde San Justino y
Alain de Lille hasta Jorge L. Bor-
ges, pasando por Dante Alighieri y
Nicolás de Cusa, se muestra cómo

en nuestra época “se produce el
ocaso de la imagen del libro del
mundo” (115). Pero si bien la me-
táfora puede estar diluyéndose, la
idea que la sostenía permanece in-
tacta, citando como ejemplo de es-
to el llamado “mapa genético” y la
filosofía hermenéutica. Este libro
de la naturaleza es un libro hermo-
so, “fascinante en su perfección y
belleza pero, sin embargo, aterra-
dor en su dimensión de fugacidad
y muerte” (121). La ciencia con-
temporánea nos exige, entonces,
una lectura conjunta del libro de la
naturaleza y el libro bíblico: solo
así, en esta segunda ingenuidad, el
mundo es recibido como bello.

El cuarto comentario titula-
do El arte como epifanía de la be-
lleza pertenece a María Constanza
Mattera. La autora explora aquí el
camino del arte pero considerado
en su relación con la estética y la
teología porque es la belleza como
“realidad fundamental donde se
nos revela un vínculo indisoluble
entre el Dios de la Historia y la
Historia de los hombres” (124).
Dado este carácter fundamental es
necesario advertir los peligros que
conlleva un arte superficial, idolá-
trico en el fondo. Aunque la auto-
ra, poniendo en diálogo a teólo-
gos, pintores y escritores muestra
que “el arte en general no se ha
desvinculado nunca del todo de un
transfondo religioso” (130). Así
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entonces la belleza es el “fenóme-
no privilegiado del fundamento”
cuya contemplación –estética– nos
abre al amor salvador.

El quinto comentario corres-
ponde a Estrella Koira y tiene co-
mo título Sinfonía de voces sobre
Cristo. A partir de una reflexión
del teólogo Olegario González de
Cardedal, la autora –como diri-
giendo un coro– pone la voz del
creyente en labios de Gabriela
Mistral, nos hace escuchar la voz
del que duda en la poesía de Ro-
berto Juarróz, no calla la voz del
perplejo y nos propone los versos
de César Vallejo. Estableciendo un
puente nos hace llegar la voz del
que está lejos recitada por Pablo
Neruda. Voz que busca a Dios,
voz nunca quieta, voz que camina,
voz que va y que viene es la de
Héctor Viel Temperley, un nada-
dor. El coro final, casi una caden-
za, cierra con la voz de Leopoldo
Marechal.

El sexto comentario es de
Juan Quelas y se titula El amor
crucificado es la belleza que salva.
Este comentario transita el último
camino propuesto por el docu-
mento: el de la belleza de Cristo,
modelo y prototipo de santidad
cristiana. En primer lugar, siguien-
do a González de Cardedal, preci-
sa en qué consiste verdaderamente
la belleza de Cristo. Figura bella
que, por su plenitud, es bella aún

en la fealdad de la cruz, como
coincidentia oppositorum (161).
Es esta belleza de Cristo la que nos
fascina y nos seduce para la santi-
dad, la cual no se centra en la per-
fección moral, sino en ser espejos
de gracia. Citando al teólogo espa-
ñol nos recuerda el autor que “hay
que cambiar una noción ilustrada,
prometeica, humanista de la santi-
dad para reconocer ante todo la
presencia santificadora de Dios”
(164). Cierra el comentario cual
camino de evangelización la figura
de un santo de nuestro tiempo, de
nuestra vida: Pier Giorgio Frassa-
ti. Su belleza de santidad nos llama
a la “bella aventura de Cristo”.

Embellecen a la obra dos cir-
cunstancias. Una fue la presenta-
ción que hizo del libro Olegario
González de Cardedal, invitado
por la editorial Agape y la Socie-
dad Argentina de Teología. Con
sus palabras puso de relieve el te-
ma de la belleza, el cual, si bien pa-
rece nuevo se encuentra arraigado
en la tradición del cristianismo,
desde los Padres de la Iglesia hasta
los teólogos contemporáneos. La
otra circunstancia es una herida.
La obra fue dedicada por los coor-
dinadores, Cecilia Avenatti y Juan
Quelas, a la Dra. Carmen Balzer
quien falleció el día que el libro
entró en imprenta. Durante casi
cuarenta años fue Profesora Titu-
lar Ordinaria de Estética y de Filo-
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sofía de la Religión, razón por la
cual en el año 2004 fue galardona-
da con el título de Profesora Emé-
rita de la Universidad Católica Ar-
gentina. Como señala Cecilia Ave-
natti, “la generosidad, humildad y
libertad de espíritu que se transpa-
rentaban en su mirada penetrante
quedarán en la memoria de quie-
nes fuimos sus alumnos, discípu-
los y amigos”.

Finalmente cabe decir que la
edición del libro, cuidada y proli-
ja, hace honor al tema tratado.

PABLO RENÉ ETCHEBEHRE

NORBERTO LEVINTON, La arquitectura
Jesuítico-Guaraní. Una experien-
cia de interacción cultural, Para-
digma inicial. Historia americana,
Buenos Aires, SB, 2008, 160 pp.

Las construcciones realizadas
durante las misiones Jesuitas en
tierra Guaraní fueron testimonio
del encuentro de dos culturas di-
versas y contrastantes. Este en-
cuentro duró más de ciento cin-
cuenta años y su proceso generó
una nueva cultura que se vio re-
presentada particularmente por las
Iglesias o Capillas. Los misioneros
encuentran a los guaraníes en esta-
do semibélico, con una vida y cul-

tura natural, viviendas tipo chozas
comunitarias de gran tamaño, eco-
nomía de recolección, religión dis-
persa y politeísta.

El Arquitecto Levinton nos
guía por los relatos y crónicas de
los protagonistas de esta gesta de
predicación del Evangelio y cons-
trucción del Reino en el Nuevo
Mundo. Nos transcribe en prime-
ra persona testimonios de arqui-
tectos, “prácticos” constructores e
incluso Generales de la Compañía,
que hacen referencia a las cuestio-
nes relativas a la construcción o
mantenimiento de estos edificios.
Con citas bien documentadas, lee-
mos cómo los misioneros, venidos
de toda Europa comparten sus in-
quietudes, observaciones, pedidos
y testimonios, tomados de distin-
tos archivos e innumerables auto-
res e investigadores. 

Así el autor nos introduce en
las “Ogas”, viviendas comunita-
rias construidas con elementos na-
turales, techos de paja sobre hor-
cones, sin paredes o con paredes
de adobe y pisos de tierra apisona-
da. Estas viviendas eran utilizadas
por los guaraníes sin divisiones in-
teriores. Prontamente los Jesuitas
recomiendan dividir y consolidar,
por razones de salud social. El au-
tor nos conduce a través del proce-
so de adaptación y comprensión
de ambos grupos, desde las chozas
encontradas hasta las construccio-
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nes de las Iglesias, con fachadas de
piedra labrada, techados de tejas y
cúpulas de media naranja con cal
en los cruceros, muy del tipo Ba-
rroco Europeo pero con la conno-
tación local, producto del trabajo
de los indios con habilidades ad-
quiridas y sensibilidad natural. 

Apasiona seguir el itinerario
de los misioneros llegados de Eu-
ropa, con fuerte formación acadé-
mica y compartir su proceso de re-
conocimientos, adaptación y su-
pervisión de proyectos y obras,
sus logros y dificultades, y cómo
van haciendo prácticos a los indios
más dispuestos a los oficios de car-
pintería, pedrería, techumbres.

Los misioneros Jesuitas no
solo logran convivir pacíficamente
con los Guaraníes-Guairás, sino
que mediante su visión humani-
zante de la persona, los estimulan
a un desarrollo integral, logrando
con su colaboración construir una
cultura novedosa que respeta y
destaca lo mejor de la sensibilidad
de las dos corrientes.

Tal vez donde más se mani-
fieste el delicado tratamiento que
los Jesuitas dieron al pueblo nativo
sea observando el trazado urbanís-
tico de sus Misiones o Pueblos Mi-
sioneros (Tercera Parte). Allí se
agrupaban las viviendas en torno a
la plaza, en cuadrícula cercada,
presidía el conjunto la Iglesia, la
Escuela y el Cementerio. La Igle-

sia con fuerte contenido simbólico
y volumetría destacada, lo que co-
municaba pedagógicamente la je-
rarquía de valores que los jesuitas
creían y deseaban instaurar. Los
misioneros convivían en dicho
conjunto cerca de los templos y
Colegios que creaban, en casas
sencillas similares a las demás. Fe-
lizmente el libro contiene láminas
ilustrativas de gran valor docu-
mental que facilitan la compren-
sión de lo relatado. 

Es apasionante la trama que
se genera a partir de las citas men-
cionadas ya que evocan las múlti-
ples dificultades que debieron
atravesar los misioneros. El tono
de investigación histórica del libro
no le quita frescura comunicativa,
pero por momentos mantiene po-
co fluido el relato. Se ilustran me-
recidamente los inicios de la enor-
me gesta de la Compañía de Jesús
en América, de fuerte incidencia
en la construcción de una cultura
cristiana a partir de nuestro pueblo
nativo.

ARQ. PATRICIO EZCURRA
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FERNANDO BERRÍOS; JORGE COSTADOAT;
DIEGO GARCÍA (eds.), Signos de estos
tiempos. Interpretación teológica
de nuestra época, Santiago de Chi-
le, Ediciones Universidad Alberto
Hurtado, 2008, 382 pp.

En la introducción del libro
Fernando Berríos presenta, en pri-
mer lugar, la categoría “signos de
los tiempos” dándole relieve al
aporte de la Gaudium et Spes. Y en
segundo lugar, indica las partes en
que está organizado el material y
acerca algunas claves del itinerario
de reflexión y producción de esta
obra colectiva: “El libro que ahora
presentamos es, en su origen, fru-
to de una experiencia concreta de
estudio, de reflexión y diálogo por
parte de un grupo de cristianos, de
«teólogos de a pie», que desde una
amplia diversidad de profesiones y
situaciones existenciales, se con-
frontaron durante todo un año
con los autores de los textos aquí
contenidos y con las reflexiones de
varios otros académicos del ámbi-
to de la teología, de la filosofía y
de otras ciencias humanas en un
Diplomado en Teología de los sig-
nos de los tiempos” (17-18). El
material aludido está compuesto
por dieciséis artículos, repartidos
en tres partes. La primera parte,
“Comprensión de la historia y

teología de los signos de los tiem-
pos”, cuenta con seis artículos que
fundamentan la propuesta. 

Luis Mariano de la Maza, en
“El devenir pensado: concepcio-
nes filosóficas de la historia” (23-
46), presenta una visión de con-
junto de las perspectivas sobre la
historia en occidente. Puntualiza
la importancia del cristianismo
(Dilthey) para la inauguración de
la conciencia histórica en occiden-
te y sigue a Hegel en la distinción
entre historia original, reflexiva y
filosófica. Sitúa en esta última
perspectiva tres corrientes signifi-
cativas: la especulativa (Hegel), la
historicista (Niebuhr, Ranke,
Droysen) y la hermenéutica (Hei-
degger, Gadamer, Ricoeur). Con-
cluye afirmando la imbricación en
la historia entre el ámbito natural
y el espiritual que abre la pregunta
por el sentido de la historia misma.

Freddy Parra C. propone, en
“Desafío del tiempo, memoria y
esperanza” (47-82), una considera-
ción antropológica que asume la
centralidad de la temporalidad en
la experiencia humana. Siguiendo
a Zubiri considera al tiempo como
duración, proyección y destina-
ción. La proyección permite arti-
cular el pasado, el presente y el fu-
turo, y este último reviste un ca-
rácter necesariamente indetermi-
nado, que como tal, es posibilitan-
te de la novedad. Novedad que en
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tanto acontece manifiesta la histo-
ricidad de los hombres, y va con-
cretando y limitando a su vez sus
posibilidades reales, en una ten-
sión permanente a llegar a ser lo
que aún no es, que remite al Abso-
luto. La modernidad que acentúa
el progreso se centra en el presen-
te y pierde articulación con el pa-
sado y el futuro. El cristianismo
mantiene la tensión en la historia
de la presencia de Dios venida y
por venir, y con ello queda abierta
la expectativa de un “fin consuma-
dor y plenificador de la totalidad
del acontecer histórico” (76).

Juan Noemí C. escribe “En la
búsqueda de una teología de los
«signos de los tiempos»” (83-98)
centrando la atención sobre el de-
safío metodológico aún no resuel-
to en una teología de los signos de
los tiempos. Trae a consideración,
en primer lugar, el aporte de E.
Borgman al interrogar: “¿cómo
abrir la investigación teológica a la
situación actual?” (86), y reflexio-
na en base a una no oposición
“Iglesia-Mundo”; y en segundo
lugar ofrece el planteo de H. J.
Sander, entre cuyas afirmaciones
destaco: “el Concilio le plantea a la
teología la tarea de describir la
«identificabilidad de Dios concre-
tamente en el presente circunstan-
cial de los hombres»” (89), tarea
que demandará elaborar una “cri-
teriología” que permita realizar el

proceso de discernimiento de di-
cha presencia en los signos. Am-
bos planteos son profundizados
por el autor.

Samuel Fernández E. propo-
ne, en “Los signos del Reino reali-
zados por Jesús” (99-111), una re-
flexión sobre estos signos, ponien-
do especial atención en la dimen-
sión ambigua de todo signo. El au-
tor subraya que tanto frente a las
curaciones o la cercanía con los
pecadores, como frente a la rela-
ción de Jesús con el Templo o su
misma muerte en cruz, los destina-
tarios del mensaje se encuentran
ante la disyuntiva de aceptar la
identidad divina de Jesús o consi-
derar a Jesús como un blasfemo.

En “Los signos de los tiem-
pos en el Magisterio” (113-129),
Antonio Bentué parte de la refle-
xión sobre el Magisterio y los sig-
nos de los tiempos como “lugar
teológico” y encuadra la reflexión
sobre su interrelación con el relato
de Hch 10,34-48 afirmando que
con el episodio del descenso del
Espíritu a Cornelio antes del bau-
tismo, “el Espíritu se anticipa, así,
a Pedro, representante de la Igle-
sia” (117). El autor afirma que esta
situación se reitera en la historia de
la iglesia e ilustra con ejemplos del
renacimiento y la modernidad; ex-
plica que el Concilio Vaticano II
propone un giro en la reflexión so-
bre este aspecto (cf. GS 4, 11 y 44).
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A continuación, el autor constata
que las afirmaciones del Concilio
y el método Ver, Juzgar, Actuar,
fueron recepcionados por el ma-
gisterio latinoamericano en los do-
cumentos de Medellín y Puebla,
dando lugar al reconocimiento de
la liberación como un verdadero
signo de los tiempos, categoría y
método que considera relegado en
el documento de Santo Domingo.

Jorge Costadoat, S.J., autor
de “Los signos de los tiempos en la
teología de la liberación” (131-
148), postula la recepción crítica
que realiza la teología de la libera-
ción del Concilio Vaticano II, tan-
to en un aspecto metodológico co-
mo conceptual, afirmando que “la
teología de la liberación aporta a la
comprensión general de los signos
de los tiempos la dialéctica de la
historia y la perspectiva de las víc-
timas” (138) y que “el” signo de
los tiempos en América Latina es
la irrupción de los pobres y su li-
beración. Esta perspectiva produ-
ce un cambio de paradigma para la
propia teología que pasa a consi-
derarse como acto segundo a par-
tir del acto primero de la misma
práctica liberadora (G. Gutiérrez),
lo que la ha hecho sospechosa an-
te la mirada del statu quo social y
eclesial, a semejanza de Jesús. Cos-
tadoat postula que, en el contexto
actual, la teología de la liberación
se encuentra urgida a seguir bus-

cando mediaciones intelectuales y
prácticas a partir del Reino como
“criterio” de discernimiento. 

La segunda parte de Signos
de estos tiempos se titula “El hori-
zonte global y latinoamericano de
los signos de los tiempos” y está
conformada por cuatro artículos
que contextualizan la reflexión te-
niendo en cuenta emergentes ac-
tuales en América Latina.

En “La modernidad: proyec-
to de señorío y dominio científico-
técnico” (151-162), Sergio Silva,
SS.CC., presenta la amalgama del
sistema tecnocientífico con el eco-
nómico como un importante signo
de los tiempos actuales. Este pro-
ceso da lugar al surgimiento de la
clase ejecutiva con sus característi-
cas peculiares. Propone cuatro ni-
veles constitutivos de la tecnocien-
cia: el consumo de productos y
procesos tecnocientíficos, la pro-
ducción de los bienes tecnocientí-
ficos, la investigación tecnocientí-
fica y, por último, la constitución
epistemológica de la tecnociencia.
Amplía este último aspecto consi-
derando el proceso de matemati-
zación de la ciencia, y el giro a
ciencia útil y analítica, que conlle-
va la separación objeto-sujeto y la
búsqueda de la eficacia. Por últi-
mo, describe el impacto que la tec-
nociencia causa en la cultura y los
valores, indicando que el ser hu-
mano se autocomprende como



“ser-en-la técnica” y se desarrolla
un proyecto de dominio de la tie-
rra y una ausencia de horizonte es-
catológico dada la concentración
en el momento presente que el
modelo tecnocientífico propone.
Y postula la necesidad de incorpo-
rar al ser humano y la naturaleza
en la orientación de la ciencia y la
técnica.

Pablo Salvat, en “La globali-
zación: reflexiones desde Jürgen
Habermas” (163-187), constata el
hecho de la globalización y reco-
noce las distintas hermenéuticas
que se dan sobre éste. Sostiene que
no hay que limitarlo al aspecto
económico y sigue a U. Beck en la
descripción del mismo. Afirma que
la globalización ha desplazado al
Estado-Nación y que constituye
un proceso dialéctico que mani-
fiesta paradojas que se dan en las
culturas glocales. A partir de Ha-
bermas define la globalización co-
mo un proceso, con temas emer-
gentes: la efectividad de la adminis-
tración pública, la seguridad jurídi-
ca, la soberanía del estado territo-
rial, las identidades colectivas, la
legitimidad democrática de los Es-
tados Nacionales. A modo de en-
caminar una respuesta el autor
propone, conjuntamente con un
avance hacia una democracia deli-
berativa global, “una ética discursi-
va, una política deliberativa, la rei-
vindicación del derecho como po-

der circulatorio de los mundos de
vida, (que) pueden resultar argu-
mentos fecundos en el ya largo ca-
mino hacia una calida de vida que
merezca esa adjetivación, pero no
solo para algunos, sino ahora, ver-
daderamente, para todos” (183).

El autor de “Desafíos del diá-
logo interreligioso. El aporte de
Zubiri” (189-211), Samuel Yáñez,
pone de relieve el encuentro entre
religiones como “uno de los sig-
nos de nuestro tiempo” (190), si
bien reconoce que en América La-
tina no es considerado en toda su
relevancia. A partir de la reflexión
sobre la religión como un aspecto
de la religación que todo ser hu-
mano establece con la realidad que
se le impele y se le presenta como
enigma que lo entrega en una bús-
queda siempre mayor, afirma que
el “ser humano ya está yendo efec-
tivamente y, justamente por ello,
se le abre la posibilidad de ir de di-
versos modos, incluso de decidir
no seguir yendo –es el caso del
ateísmo y del agnosticismo–?
(193). Siguiendo a Zubiri agrupa la
diversidad histórica de las religio-
nes en tres vías: la dispersión, la in-
manencia y la trascendencia, y
considera que de una u otra mane-
ra, cada religión combina estas tres
posibilidades de diferentes mane-
ras. Luego de analizar la conexión
intrínseca que se da entre revela-
ción e historia en el cristianismo,
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plantea junto a Zubiri que el en-
cuentro entre el cristianismo y las
demás religiones comporta una
nueva etapa de la predicación
apostólica, y que lejos de conside-
rar que los otros creyentes se sal-
van a pesar de su religión lo hacen
a través de ella ya que “Todas las
religiones envuelven intrínseca-
mente «un acceso al Dios cristia-
no»” (201), deteniéndose sobre el
sentido e implicancias de este últi-
mo aspecto, con particular refe-
rencia al lugar de la misión en el
cristianismo.

Jorge Larraín realiza un apor-
te desde la sociología en “El ethos
latinoamericano: cultura e identi-
dad” (213-230). Parte de la distin-
ción entre cultura e identidad y de-
fine a esta última como “la manera
en que las formas simbólicas son
movilizadas para la construcción
de una autoimagen, de una narrati-
va colectiva” (214). Esta identidad
colectiva se expresa tanto en las ba-
ses sociales como en los discursos,
que son diversos y conviven simul-
táneamente. Según el autor, en
América Latina conviven un dis-
curso militar, otro empresario y
otro católico. Este último afirma
que la identidad latinoamericana
está anclada en la fe cristiana desde
la primera síntesis de la colonia y
que se expresa en la religiosidad
popular (Morandé). Sin descono-
cer este hecho, Larraín subraya la

movilidad de la identidad latinoa-
mericana y explicita que esta últi-
ma fue asumiendo otros elementos
que convergen en su conformación
actual, para concluir planteando
una reflexión sobre el eje evangeli-
zación e inculturación.

La tercera parte de la obra,
“Signos del tiempo presente: inter-
pelaciones a la fe”, ofrece seis artí-
culos que abordan fenómenos que
pueden ser considerados signos de
los tiempos en la actualidad lati-
noamericana.

En “La teología en tiempos
de fragmentación en las ciencias”
(233-261), Carlos Casale propone
considerar “la fragmentariedad del
saber y los límites de la ciencia en
relación al anhelo de verdad pro-
pio del hombre” (233) como signo
de los tiempos actuales. Constata
que la sociedad actual, por una
parte, es tecnócrata, y por otra, ha
desarrollado alternativas de irra-
cionalidad para escapar a ese enfo-
que (M. Weber). En este escenario
la ciencia ha asumido una metodo-
logía exclusivamente constructi-
vista (J. Grondin) y la teología es-
tá llamada a situarse desde la lógi-
ca del Reino. El autor propone, te-
niendo en cuenta los aportes de la
Gaudium et Spes y siguiendo la re-
flexión de D. Tracy, “redefinir la
teología como reflexión sobre el
misterio de lo Oculto, lo Incom-
prensible y lo Imposible” (255).

627Revista Teología  •  Tomo XLVI  •  N° 100  •  Diciembre 2009: 617-630

[NOTAS BIBLIOGRÁFICAS]



Juan Noemí C., en “La de-
mocracia: una interpretación teo-
lógica” (263-280), parte del reco-
nocimiento de la democracia co-
mo “signo mundano y moderno”
(264) que se le ofrece a la Iglesia.
Ésta ha asumido a lo largo de su
historia posterior al Concilio Vati-
cano II diversas posturas ante este
signo, dependientes de la auto-
comprensión que desarrolla de su
relación Iglesia-Mundo, relación
que también se hace presente en el
seno de la misma comunidad ecle-
sial, de tal manera que ella está lla-
mada a “cimentarse en la asunción
refleja y lúcida de la Iglesia de su
propia mundanidad” (270). El au-
tor considera como un emergente
de este aspecto la discusión pos-
conciliar sobre el tema del laico
que indica brevemente. Pasa luego
a considerar “la actitud concreta
que entonces tuvo Jesús ante el
poder” (274), expresada particu-
larmente en su actitud ante la
muerte y en su manifiestación re-
sucitada como “poder que genera
la renuncia al poder” (276), como
criterio que oriente la reflexión
teológica sobre la democracia.
Concluye que: “Así como desde el
Evangelio solo cabe afirmar la de-
mocracia en cuanto ensayo positi-
vo para superar la negatividad del
poder, no es menos claro que des-
de el mismo y del concreto ejem-
plo de Jesús, la posibilidad de tal

superación equivale a una renun-
cia al poder que es imposible sin el
recurso a una instancia trascen-
dente de la que depende no solo la
voluntad sino también la razón del
hombre” (278). 

“La irrupción de la mujer en
el ámbito público: desafíos de la
situación actual” (281-293) es una
contribución de Carolina Correa
con aportes desde la psicología y la
teología. La autora describe (luego
de precisar el alcance que le otor-
gará a la categoría género), en pri-
mer lugar, las implicancias del pa-
saje que la mujer ha realizado de lo
privado a lo público puestas de
manifiesto en diversos ámbitos (en
el mercado laboral, en la vida fa-
miliar y en la vida de pareja), y ex-
plicita brevemente la preocupa-
ción de los obispos expresada en el
Documento de Aparecida por este
tema, dando algunas pistas inter-
pretativas centradas en las prácti-
cas de Jesús y en la comunidad de
vida trinitaria. En segundo lugar,
elenca cinco desafíos pastorales,
entre los que destaco, la necesidad
de asumir un “enfoque contextual
relacional” (290). Por último con-
sidera necesario asumir estos cam-
bios como signo de los tiempos.

Diego Irarrázaval, en “Trans-
formación religiosa” (295-310),
afirma que “lo religioso y lo espiri-
tual crecen polifacéticamente y tie-
nen impactos planetarios” (296) y
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que la comunidad cristiana está lla-
mada a discernir este proceso am-
biguo “en sintonía con la verdad
que proviene del Espíritu” (301).
El autor parte de la constatación de
la globalización de lo religioso que
se manifiesta en la globalización de
la religiosidad, de una felicidad
subjetiva que toma elementos del
mercado religioso global. Si bien
esta es una propuesta macro, exis-
ten experiencias alterativas centra-
das en la libertad personal, la fiesta,
el buen humor compartido, las
propuestas ecológicas, las redes so-
lidarias, las experiencias intercultu-
rales. En un segundo momento, se
detiene a examinar los “catolicis-
mos del pueblo” (301) buscando
apartarse de planteos simplistas.
Afirma que en ellos se puede perci-
bir una fe sólida, pero de poca par-
ticipación en la estructura eclesial;
de expresiones inculturadas pero
que requieren la purificación que
las referencie a Jesucristo; con ex-
periencias solidarias y también in-
dividualistas; la orientación ética
de la vida convive con experiencias
ancladas en los antivalores; expre-
siones simbólicas y fuertemente
ancladas en la experiencia de salva-
ción de Cristo. “Tomando en
cuenta estas realidades, puede ser
reelaborada la teología, a fin de que
haya más apego al Dios vivo, y que
haya más desapego a los dioses fal-
sos” (310).

En “Exclusión social y virtud
incluyente del Evangelio” (311-
329), José Reyes constata la expe-
riencia cotidiana de sentirnos in-
cluidos y excluidos de ciertos ám-
bitos y, al mismo tiempo, la bús-
queda de una identidad compartida
que sea inclusiva. Sin embargo,
afirma que los grupos van estable-
ciendo círculos concéntricos de
pertenencia y participación que van
generando exclusiones recíprocas y
que se manifiestan en tres niveles: la
cultura, las políticas y las prácticas.
Analiza la complejidad y la multi-
causalidad de la exclusión-inclu-
sión elencando factores en el nivel
del sistema, del contexto o del suje-
to. Para concluir, acerca algunas
pistas desde el evangelio: “La con-
templación de Jesús nos ayuda a
enfrentar estos movimientos en
tensión. El no lo hace «desde el
centro», sino que se sitúa marginal-
mente, dialoga y convive con los
marginales y asume la suerte de los
excluidos, desde el pesebre hasta la
cruz” (327).

Fernando Berríos, en “La
problemática social del trabajo co-
mo desafío a la misión de la Igle-
sia” (331-367), aborda la temática
en cuatro puntos. En primer lugar,
la iglesia para hacer presente el
mensaje de salvación hoy se descu-
bre llamada a hacerse presente en
el mundo del trabajo, fundando su
reflexión en la tradición bíblica y
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en el magisterio social. En segun-
do lugar, constata que podrían
mencionarse dos grandes enfoques
pastorales sobre este tema: uno,
que se mantiene ajeno al valor que
en la modernidad ha alcanzado el
trabajo; otro, que ha ido incorpo-
rando este aspecto y lo ha concre-
tado valorando la participación
social laical, con el desarrollo de
una teología y una pastoral del tra-
bajo. En tercer lugar, sostiene que
es necesario situar esta problemá-
tica en el nuevo escenario global,
reconociendo el estatuto global
del empleo y el valor prioritario
que, en él, tiene el conocimiento.
En palabras del autor: “Globaliza-
ción, flexibilidad y fragmentación
crecientes: estos tres grandes desa-
fíos marcan, como hemos dicho,
no sólo el sistema económico en
que se inscribe el trabajo, sino
también al modo mismo como és-
te ha de ser ejercido” (356). Por úl-
timo, a modo de perspectivas
abiertas, sugiere incorporar el te-
ma del trabajo en la perspectiva
más amplia de la nueva cuestión
social, afirma la necesidad de cola-
borar con la redefinición del senti-
do del trabajo, y por lo tanto, de
aportar una propuesta de espiri-
tualidad del trabajo y de contri-
buir a una cultura del trabajo en
clave solidaria.

Luego de presentar sucinta-
mente los dieciséis artículos de es-

ta obra, podemos apreciar los pri-
meros frutos de este itinerario co-
lectivo que recién comienza a des-
plegarse. A partir de la recupera-
ción de las producciones más sig-
nificativas sobre el tema general, el
material desarrolla los tres ejes de
la fundamentación, la contextuali-
zación epocal y la concreción si-
tuada en América Latina de forma
sólida y ponderada. La mayoría de
los artículos evidencian articula-
ciones recíprocas en ejes centrales
de esta temática, como lo son la re-
ferencia explícita al lugar modélico
de Jesucristo, la intermitencia con
que la iglesia histórica ha asumido
el desafío, el fundamento magiste-
rial centrado en la Gaudium et
Spes, la urgencia de la articulación
entre la teoría y la praxis histórica,
y el talante esperanzador que con-
lleva esta perspectiva teológica,
entre otros aspectos que podrían
también destacarse. En síntesis, “el
libro entre sus manos, ahonda en
la Teología de los signos de los
tiempos; reflexiona sobre sus pre-
supuestos y sus desarrollos teóri-
cos, especialmente a propósito de
la naciente teología latinoamerica-
na; y aborda aquellos aconteci-
mientos que reclaman de nosotros
una atención particular, una acti-
tud e incluso una decisión” (con-
tratapa).

CAROLINA BACHER MARTÍNEZ
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